FICHA 1 – LECTURAS – SEMINARIO APOYO A LA PRACTICA – CUARTO AÑO

ANA RIBEIRO – HISTORIOGRAFIA NACIONAL –

“La historiografía contempla historia (suceder) y la Historia (relatos sobre ese suceder). Necesariamente implica pues, las concepciones sobre el hombre y la sociedad. O sea, las ideas políticas, que definen la situación del individuo, de los grupos sociales y de las naciones en relación al poder, a lo largo de la historia. Y, aún más ampliamente, es la historiografía referencial a las concepciones filosóficas”.

“la nacionalidad, la idea de Uruguay como nación misma es elaborada por los historiadores, como Bauzá o Blanco Acevedo, divulgada en los poemas de Heraclio Fajardo o en la poesía épica de Zorrilla de San Martín”.

“La metodología o el estilo, muchas veces adscriben a una corriente determinada: así la búsqueda del acontecimiento atomizado nos remite a la historiografía positivista; la narrativa rica en colorido y exaltación sentimental, al romanticismo y la explicación de una hipótesis de trabajo a la Nueva Historia”.

ROMANTICISMO: “el principal valor científico de la historiografía que el romanticismo provoca están en la noción de desarrollo: la historia es un organismo dinámico donde todo está ligado y cada hecho es captado en su génesis… la narrativa romántica se basaba en el principio de que la Historia debía emocionar… es romántica la exaltación de la nacionalidad, la noción de proceso único en el que se desarrolla el valor ideal de la nación, desde la nación charrúa al Uruguay satisfecho de su ajenidad en relación al resto del continente, la Suiza de América”.

POSITIVISMO: “exige mayor apego al hecho y al hacerlo consolida la tendencia erudita que el romanticismo  manifestaba… el primer efecto del positivismo sobre la historia es disociarla de la literatura…Historiografía que Carlos Real de Azúa ha fustigado señalando que era una historiografía de personalidades civiles o militares, de próceres impecables y antihéroes aborrecibles…del puro acontecimiento y no de los sistemas o estructuras”.

NUEVA HISTORIA: “lo social como problema caracterizará a nuestra historiografía en la segunda mitad del siglo XX, tanto como su ausencia caracteriza la historiografía patricia, política y militar del período que nos ocupa”.

“La corriente socialista se manifiesta de dos maneras. Los ensayistas y grupos de investigadores más claramente adscriptos a la misma son posteriores al período 1880 1940. En los desgloses generacionales se señala generalmente a la generación del 45 como la generación crítica, y a la del 60 como la generación de la conciencia revolucionaria”

CARMEN APPRATTO – QUE HISTORIA QUE NACIÓN

Capítulo 3 – LA HISTORIA COMO CONSTRUCCION DE RELATOS

“la Historia es una disciplina acostumbrada a tener su status científico en entredicho desde que su objeto parece más congruente con un enfoque ideográfico, que describa particularidades irrepetibles, sin buscar leyes que aseguren regularidades. La aceptación de esta realidad, en los últimos tiempos significa al mismo tiempo el reencuentro del discurso histórico con su condición narrativa. Si la historia es un relato, la tarea del historiador cuando investiga es analizar esos relatos, aceptándolos como tales, con una serie de precauciones específicas que son propias del relato histórico”.

“El relato histórico tiene una serie de particularidades que lo diferencian en principio del relato de ficción: en primer lugar pretende ser veraz, es decir que se presenta como una reconstrucción fiable de los acontecimientos narrados y ofrece, a través de los documentos, prueba de ello; en segundo lugar a pesar de las pruebas ofrecidas nunca supone certeza absoluta, al contrario es más fiable cuanto más acoge en su trama las dudas, las conjeturas apenas apoyadas por indicios y los fundamentos que ofrece a la interpretación de quien lo lee. En definitiva, esas dos características son las que abren a la historia las puertas de la ciencia y no el carácter nomotético que identifica a otras disciplinas”.

“El relato histórico está siempre vertebrado por el hilo conductor de una temporalidad, se cuenta lo sucedido en el pasado, desde un presente compartido por el narrador y por el destinatario y abre un espacio reflexivo hacia el futuro…”

“Es preciso agregar que el relato histórico exige una disposición temporal, secuencial, orientada e irreversible, de los hechos que narra. La Historia deber ser contada como un fluir continuo en el tiempo y no como una sucesión de instantáneas que solo por estar enunciadas una después de la otra dan la idea de la temporalidad”.
